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    Había una vez...


    una historia de una chica humillada y maltratada por su madrastra. Pasaron los años, pasaron los siglos, pero la historia de humillación parece no pasar jamás.


    Luego de la devastadora Cuarta Guerra Mundial, humanos y androides se apiñan en las calles de Nueva Beijing. Una enfermedad mortal está arrasando la población. Y desde el espacio, la reina lunar observa cómo la peste lo va devorando todo, confiada en lograr el control del planeta.


    Cinder tiene 16 años y trabaja como mecánica. Su pasado es un misterio; su presente no puede ser peor, bajo la tutela de su madrastra, que la denigra constantemente. Hasta que su camino se cruza con el del príncipe Kai, y se ve en medio de un conflicto intergaláctico y de un amor imposible. Atrapada entre la peste y un gran secreto, no sabe si escoger la libertad o la inmolación, hasta que ya no puede elegir. Sin embargo, ella es especial. Ella es la única salida. Después de todo, así son los cuentos de hadas...


    Drama futurista, ciencia ficción o steampunk, poco importa cómo catalogar estas Crónicas Lunares. Son únicas e imperdibles, como la justicia, la fantasía y el amor.
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    Libro

    Uno


    Mientras que sus hermanas tenían hermosos vestidos y finos calzados, a Cenicienta solo la vistieron con un sucio delantal y zapatos de madera.
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    Uno


    El tornillo en el tobillo de Cinder estaba oxidado; las muescas en forma de cruz se habían gastado hasta formar un círculo hundido e irregular. Le dolían los dedos de tanto hacer fuerza en la articulación mientras trataba de quitar el tornillo, una chirriante vuelta tras otra. Para cuando lo aflojó lo suficiente como para terminar de desenroscarlo con su mano de acero, las muescas, finas como cabellos, habían desaparecido.


    Arrojando el destornillador sobre la mesa, Cinder se sujetó el talón y sacó el pie del alveolo. Una chispa de electricidad saltó a sus dedos y respingó, dejando el pie colgado de un manojo de cables rojos y amarillos.


    Se recargó en el respaldo con un gruñido de alivio. Una sensación de libertad recorrió el extremo de esos cables: libertad. Había soportado aquel pie demasiado pequeño durante cuatro años, y se juró nunca volver a ponerse ese pedazo de basura. Solo esperaba que Iko regresara pronto con el reemplazo.


    Cinder era la única mecánica a tiempo completo en el mercado semanal de Nueva Beijing. Sin un letrero, el negocio evidenciaba su oficio solo por los anaqueles llenos de partes de androides, repuestos que abarrotaban las paredes. La caseta estaba apretujada en un hueco sombrío entre un comerciante de pantallas usadas y un mercader de seda; los dos se quejaban frecuentemente del desagradable olor a metal y grasa proveniente de la caseta de Cinder, aunque por lo general esto se disfrazaba con el aroma de los panecillos de miel provenientes de la panadería, al otro lado de la plaza. La chica sabía que, en verdad, a ningún comerciante le gustaba estar cerca de ella.


    Un mantel muy manchado la separaba de los curiosos que pasaban por ahí. La plaza estaba llena de compradores y vendedores ambulantes, niños y ruido. Los argumentos de los hombres que regateaban con dependientes robóticos en las tiendas, tratando de convencer a las computadoras de que redujeran el margen de utilidad que deseaban. El murmullo de los escáneres de identidad y la monótona voz de los receptores mientras el dinero cambiaba de cuenta. Las pantallas que cubrían todos los edificios y llenaban el aire con un barullo de anuncios, reportes informativos y chismes.


    La interfaz auditiva de Cinder reducía el ruido a un tamborileo vibrante. Pero hoy una melodía sobresalía del resto y ella no lograba ahogarla. Una ronda de niños se hallaba justo ante su caseta gritando: “cenizas, cenizas, todos caeremos”. Luego comenzaron a reír a carcajadas mientras se dejaban caer sobre el pavimento.


    Una sonrisa asomó a los labios de Cinder, no tanto por la canción infantil, cuya letra fantasmal hablaba de la peste y la muerte, y que había recobrado popularidad en la década pasada. La canción en sí misma la disgustaba. Pero le encantaban las miradas de los transeúntes cuando los niños risueños entorpecían sus pasos. El inconveniente de tener que rodear los cuerpos que se retorcían arrancaba gruñidos a los compradores, y ella adoraba a los pequeños por eso.


    –¡Sunto! ¡Sunto!


    Su diversión se acabó. Divisó a Chang Sacha, la panadera, que venía abriéndose paso entre la multitud con su delantal cubierto de harina.


    –Sunto, ¡ven acá! Te dije que no juegues tan cerca de...


    La mirada de Sacha se topó con la de Cinder; apretó los labios y luego sujetó a su hijo por el brazo y se alejó. El chico chillaba, arrastrando los pies, mientras Sacha le ordenaba que permaneciera cerca de su tienda. Cinder arrugó la nariz mientras la panadera regresaba a su puesto. Los niños que quedaban se dispersaron entre la multitud, llevándose sus risas cristalinas con ellos.


    –No es que los cables sean contagiosos –murmuró Cinder en su caseta vacía.


    Con un estiramiento que hizo que su espalda crujiera, se pasó los dedos sucios por el cabello, peinándolo en una coleta desaliñada; luego tomó sus renegridos guantes de trabajo. Se cubrió primero la mano de acero y, aunque su palma derecha comenzó a sudar de inmediato dentro del grueso material, se sintió más cómoda con los guantes, que ocultaban el cromado de su mano izquierda. Estiró los dedos en el interior, masajeando el calambre que empezaba a surgir en la base carnosa de su pulgar por haber sujetado con tanta fuerza el destornillador, y dirigió de nuevo una mueca hacia la plaza de la ciudad. Divisó bastantes androides blancuzcos y fornidos en el barullo, pero ninguno de ellos era Iko.


    Con un suspiro, se inclinó sobre la caja de herramientas, debajo de la mesa. Luego de escarbar entre el desorden de desarmadores y pinzas, se incorporó con la llave de fusibles que había permanecido largo tiempo enterrada en el fondo. Uno por uno, desconectó los cables que todavía unían el pie con su tobillo, y cada uno arrojó una pequeña chispa. No podía sentirlas a través de los guantes, pero su retina le informó solícita de lo que estaba ocurriendo con un texto rojo que parpadeaba, mientras le advertía que se estaba interrumpiendo la conexión con la extremidad.


    Al dar un tirón al último cable, su pie cayó con estrépito sobre el concreto.


    La diferencia fue instantánea. Por una vez en su vida se sintió... ligera.


    Hizo espacio para el pie en la mesa, acomodándolo como una reliquia entre pinzas y tuercas, antes de inclinarse de nuevo sobre su tobillo y limpiar la suciedad del alveolo con un trapo viejo.


    TUC.


    Cinder se sobresaltó y se golpeó la cabeza con la parte inferior de la mesada. Se asomó por detrás del escritorio y su mirada cayó primero en el androide sin vida que permanecía sentado en su mesa de trabajo, y luego en el hombre que estaba detrás de él. Se topó con unos ojos perplejos, cafés y cobrizos, un cabello negro que descendía más abajo de sus orejas y unos labios que cualquier chica de la nación habría admirado mil veces.


    Su mueca desapareció. También el gesto de sorpresa de él se transformó en una disculpa.


    –Lo siento –dijo–. No me di cuenta de que había alguien allá atrás.


    Cinder apenas alcanzó a escucharlo por encima del vacío de su mente. Con su ritmo cardíaco ganando velocidad, el despliegue de su retina escaneó sus rasgos, tan familiares luego de años de observarlo en las pantallas en red. Se veía más alto en la vida real, y el abrigo gris con capucha no se parecía a las finas ropas con las que por lo general se presentaba. El escáner de Cinder tardó solo 2,6 segundos en tomar las medidas del rostro y vincular su imagen con la base de datos de la red. Un segundo después, el despliegue le informó lo que ella ya sabía: detalles desplegados debajo de su campo visual en un torrente de texto verde.


    Kaito, príncipe reinante de la Comunidad Oriental ID #0082719057

    Nacido el 7 de abril de 108 T.E.
FF 88.987 hits en los medios, cronol. Invertida. Posteado el 14 de agosto de 126 T.E.:

    El príncipe coronado Kai ofrecerá una conferencia de prensa el 15 de ago. para discutir la investigación en marcha sobre la letumosis y las posibilidades de un antídoto.


    Cinder saltó de su asiento y casi cae, al olvidarse de su extremidad faltante. Equilibrándose con ambas manos sobre la mesa, se las arregló para hacer una reverencia extraña. El desplegado de la retina quedó oculto a su vista.


    –S-Su Alteza –tartamudeó con la cabeza baja, contenta de que no pudiera ver su tobillo vacío debajo del mantel.


    El príncipe se sobresaltó y echó una mirada por encima de su hombro antes de inclinarse hacia ella.


    –Quizás, hummm... –colocó su índice sobre sus labios– ¿tal vez podrías, ese asunto de la Alteza?


    Con los ojos muy abiertos, Cinder intentó asentir nerviosamente.


    –Correcto. Por supuesto. ¿Cómo... Puedo... Está usted...?


    Tragó saliva; las palabras se le pegaban a la lengua como si estuvieran pastosas.


    –Estoy buscando a Linh Cinder –dijo el príncipe–. ¿Está por aquí?


    Se atrevió a despegar una mano estabilizadora de la mesa, utilizándola para llevar el puño de su guante más arriba, sobre su muñeca. Clavando los ojos en el pecho del príncipe, balbuceó:


    –Y-yo soy Linh Cinder.


    Con la mirada siguió su mano mientras la plantaba sobre la bulbosa cabeza del androide.


    –¿Tú eres Linh Cinder?


    –Sí, Su Alt... –se mordió el labio.


    –¿La mecánica?


    Asintió.


    –¿En qué puedo ayudarlo?


    En vez de responder, el príncipe se inclinó, estirando el cuello de manera que ella no tuvo más alternativa que mirarlo a los ojos, y le sonrió. Su corazón dio un salto.


    El príncipe se enderezó, obligándola a seguirlo con la mirada.


    –No eres lo que esperaba.


    –Bueno, usted difícilmente... Lo que yo... Hummm.


    Incapaz de sostenerlo con sus ojos, Cinder tomó el androide y lo atrajo hacia ella, sobre la mesa.


    –¿Qué le pasa a su androide, Su Alteza?


    Se veía como si acabara de salir de la línea de ensamblaje, pero por su figura, que emulaba la femenina, Cinder sabía que se trataba de un modelo discontinuado. El diseño era estilizado y tenía una cabeza esférica sobre un cuerpo en forma de pera y un acabado blanco brillante.


    –No puedo encenderla –dijo el príncipe Kai, observándola mientras examinaba el robot–. Un día estaba trabajando bien, y al siguiente, nada.


    Cinder dio vuelta la androide, de modo que la luz de su sensor quedó orientada hacia el príncipe. Se alegraba de que sus manos estuvieran ocupadas en tareas de rutina y que su boca también tuviera preguntas de rutina; era algo en lo cual concentrarse, y la ayudaba a no ponerse nerviosa ni perder el control de la red de conexión de su cerebro.


    –¿Ha tenido problemas con ella antes?


    –No. Recibe un chequeo mensual de los mecánicos del palacio, y este es el primer desperfecto serio que ha tenido.


    Inclinándose hacia adelante, el príncipe Kai tomó de la mesa de trabajo el pequeño pie de metal de Cinder, haciéndolo girar en sus manos mientras lo miraba con curiosidad. Ella se puso tensa, observando cómo él echaba un vistazo a la cavidad llena de cables y jugueteaba con las articulaciones flexibles de los dedos. Utilizó la manga demasiado larga de su chaqueta para limpiar una mancha.


    –¿No tiene usted calor? –dijo Cinder, arrepintiéndose al instante de haber abierto la boca cuando su atención volvió a concentrarse en ella.


    Por un segundo, el príncipe casi pareció avergonzado.


    –Un calor horrible –dijo–, pero estoy tratando de pasar inadvertido.


    Cinder pensó en decirle que no estaba funcionando, pero reflexionó. La ausencia de un coro de chicas lanzando gritos alrededor de su caseta probablemente era la prueba de que estaba funcionando mejor de lo que ella creía. En lugar de verse como un rompecorazones de sangre azul, parecía simplemente un chiflado.


    Aclarándose la garganta, volvió a concentrarse en la androide. Encontró el pestillo, casi invisible, y abrió el panel trasero.


    –¿Por qué los mecánicos del palacio no la repararon?


    –Intentaron, pero no supieron cómo. Alguien sugirió que la trajera contigo –dejó el pie en la mesa y trasladó su atención hacia las repisas llenas de piezas viejas y maltratadas, refacciones de androides, planeadores, pantallas y dispositivos diversos. Partes de cyborgs–. Dijeron que eres la mejor mecánica en Nueva Beijing. Esperaba encontrar a un anciano.


    –¿Eso dijeron? –murmuró.


    No era el primero que se mostraba sorprendido. La mayoría de sus clientes no podía entender cómo era posible que una adolescente resultara ser la mejor mecánica de la ciudad, y ella nunca había difundido la razón de su talento. Mientras menos personas supieran que era una cyborg, mejor. Estaba segura de que enloquecería si todos los comerciantes del mercado la miraran con el mismo desdén con que lo hacía Chang Sacha.


    Empujó algunos de los cables de la androide a un lado con su dedo meñique.


    –En ocasiones simplemente se desgastan. Quizás es hora de actualizarse y adquirir un nuevo modelo.


    –Me temo que no puedo hacer eso. Ella contiene información confidencial. Es un asunto de seguridad nacional que yo la recupere... antes de que cualquier otro lo haga.


    Con los dedos inmóviles, Cinder alzó la vista y lo miró.


    Él le sostuvo la mirada por tres segundos completos antes de que sus labios esbozaran una mueca.


    –Solo estoy bromeando. Nainsi fue mi primer androide. Tiene un valor sentimental.


    Una luz anaranjada parpadeó en un extremo del campo de visión de Cinder. Su sistema optobiónico había detectado algo, aunque no sabía bien qué: un movimiento extra al tragar saliva, un parpadeo demasiado rápido, la mandíbula apretada del príncipe.


    Estaba acostumbrada a la pequeña lucecita anaranjada. Aparecía todo el tiempo.


    Quería decir que alguien estaba mintiendo.


    –Seguridad Nacional –dijo Cinder–. Qué gracioso.


    El príncipe enderezó la cabeza, como desafiándola a contradecirlo. Un mechón de cabello negro cayó sobre sus ojos. Cinder apartó la mirada.


    –Modelo Tutor 8.6 –dijo, leyendo el panel débilmente iluminado dentro del cráneo de plástico. Tenía casi veinte años de antigüedad. Bastante vieja para ser androide–. Parece estar en perfectas condiciones.


    Levantando su puño, le dio un fuerte golpe a un lado de la cabeza, y apenas alcanzó a atraparla antes de que se derrumbara sobre la mesa. El príncipe pegó un salto.


    Cinder colocó la androide a lo largo, sobre su espalda, y presionó el botón de encendido, pero no sucedió nada.


    –Se sorprendería si supiera con qué frecuencia funciona.


    El príncipe dejó escapar una corta risita.


    –¿Estás segura de que eres Linh Cinder, la mecánica?


    –¡Cinder! ¡Lo tengo! –Iko salió rodando de entre la multitud y llegó hasta la mesa de trabajo, con su sensor azul parpadeando. Levantando una mano dual, colocó con fuerza un nuevo pie de acero cromado sobre el escritorio, en la sombra de la androide del príncipe–. Es un gran avance con respecto al viejo, solo está un poco usado, y el cableado parece compatible. Además, logré que el comerciante se bajara a solo 600 univs.


    Cinder sintió pánico.


    Equilibrándose todavía sobre su pierna humana, arrebató el pie de la mesa y lo arrojó a sus espaldas.


    –Buen trabajo, Iko. Nguyen-shìfu estará encantada de tener un pie de repuesto para su androide-escolta.


    El sensor de Iko redujo su brillo.


    –¿Nguyen-shìfu? No computo.


    Sonriendo con los dientes apretados, Cinder hizo un ademán hacia el príncipe.


    –Iko, por favor presenta tus respetos a nuestro cliente –bajó la voz–, su Alteza Imperial.


    Iko estiró la cabeza, acercando el sensor redondo al príncipe, que le sacaba casi un metro de estatura. La luz parpadeó cuando su escáner lo reconoció.


    –Príncipe Kai –dijo, y su voz metálica sonó chillona–. Es usted todavía más guapo en persona.


    El estómago de Cinder se encogió de vergüenza, aunque el príncipe soltó una carcajada.


    –Basta, Iko. Entra en la tienda.


    Iko obedeció, haciendo a un lado el mantel y metiéndose debajo de la mesa.


    –No se ve una personalidad como esa todos los días –dijo el príncipe, recargándose en el marco de la puerta como si estuviera acostumbrado a traer androides al mercado todo el tiempo–. ¿Tú misma la programaste?


    –Créalo o no, ya venía así. Sospecho que se trata de un error de programación, y que probablemente por eso mi madrastra la consiguió tan barata.


    –¡No tengo un error de programación! –dijo Iko detrás de ella.


    Cinder se topó con la mirada del príncipe, quedó momentáneamente sorprendida ante otra de sus carcajadas y volvió a ocultar la cabeza detrás de la androide.


    –Entonces, ¿qué crees que le pasa? –preguntó.


    –Necesitaré hacerle una prueba de diagnóstico. Me tomará unos cuantos días, quizás una semana.


    Acomodando un mechón de cabello detrás de su oreja, Cinder tomó asiento, agradecida de darle un descanso a su pierna mientras examinaba las entrañas de la androide. Sabía que debía estar rompiendo alguna regla de etiqueta, pero al príncipe no parecía importarle mientras se inclinaba hacia ella, observando sus manos.


    –¿Necesitas que te pague por adelantado?


    Le extendió su muñeca izquierda, con su chip de identidad incrustado, pero Cinder agitó una mano enguantada al verlo.


    –No, gracias. Será un honor.


    El príncipe Kai parecía estar a punto de protestar, pero dejó caer la mano.


    –Supongo que no hay ninguna esperanza de que esté lista antes del festival, ¿verdad?


    Cinder cerró el panel de la androide.


    –No creo que haya problema. Pero sin saber qué es lo que está fallando...


    –Lo sé, lo sé –se balanceó sobre sus talones–. Tenía la esperanza.


    –¿Cómo me pondré en contacto con usted cuando esté lista?


    –Manda un mensaje al palacio. ¿O estarás aquí el próximo fin de semana? Podría darme una vuelta.


    –¡Claro que sí! –dijo Iko desde el fondo de la caseta–. Estamos aquí todos los días de mercado. Debería venir nuevamente. Sería encantador.


    Cinder se sobresaltó


    –No es necesario que...


    –Será un placer –inclinó la cabeza a modo de despedida formal, mientras tiraba de la orilla de la capucha para cubrir más su rostro. Cinder le devolvió el gesto, sabiendo que debería haberse puesto de pie y hecho una reverencia, pero no se atrevió a poner a prueba su equilibrio nuevamente.


    Esperó hasta que su sombra desapareció de la mesa antes de echar un vistazo a la plaza. La presencia del príncipe entre la multitud apresurada parecía haber pasado inadvertida.


    Cinder dejó que sus músculos se relajaran.


    Iko rodó hasta colocarse a su lado, uniendo sus tenazas de metal sobre su pecho.


    –¡El príncipe Kai! Revisa mi ventilador, creo que me estoy sobrecalentando.


    Cinder se agachó y recogió su pie de repuesto, frotándolo en su pantalón tipo cargo para quitarle el polvo. Revisó el cromado y pareció contenta de que no estuviera abollado.


    –¿Puedes imaginarte la cara de Peony cuando le cuente esto? –dijo Iko.


    –Puedo imaginarme un montón de grititos agudos –Cinder se permitió un nuevo escaneo desconfiado de la muchedumbre antes de que el primer cosquilleo de vértigo se extendiera en su interior. No podía esperar a contarle a Peony. ¡El príncipe en persona! Se le escapó una repentina carcajada. Había sido extraño. Era increíble. Era...


    –Oh, querida...


    La sonrisa de Cinder se apagó.


    –¿Qué?


    Iko señaló su frente con sus dos dedos.


    –Tienes una mancha de grasa.


    Cinder retrocedió y se frotó la ceja.


    –Estás bromeando.


    –Estoy segura de que casi no debe haberlo notado.


    Cinder dejó caer su mano.


    –¿Y qué importa? Vamos, ayúdame a ponerme esto antes de que cualquier otro miembro de la casa real aparezca por aquí.


    Apoyó su tobillo sobre la rodilla opuesta y comenzó a conectar los cables de colores coordinados, preguntándose si había logrado engañar al príncipe.


    –Como un guante, ¿verdad? –dijo Iko, sosteniendo un puñado de tornillos mientras Cinder los iba colocando en los huecos correspondientes.


    –Está muy bonito, Iko, gracias. Solo espero que Adri no se dé cuenta. Me asesinará si sabe que gasté 600 univs en un pie –terminó de apretar el último tornillo y estiró la pierna al frente, haciendo girar el tobillo en ambos sentidos y agitando los dedos del pie. Se sentía un poco rígido, y los sensores nerviosos necesitarían unos cuantos días para ajustarse a la actualización del cableado, pero al menos ya no tendría que andar por ahí renqueando fuera de balance.


    ”Es perfecto –dijo, poniéndose la bota. Vio de reojo su antiguo pie entre las tenazas de Iko–; ya puedes deshacerte de ese pedazo de chatar...


    Un grito resonó en los oídos de Cinder. Se encogió mientras la intensidad del sonido ascendía en su interfaz de audio, y se volvió hacia el origen. El mercado guardó silencio. Los niños, que habían optado por jugar al escondite entre las casetas apiñadas, salieron de donde estaban ocultos.


    El grito provenía de la panadera, Chang Sacha. Desconcertada, Cinder se puso de pie y se paró sobre la silla para mirar por encima de la multitud. Alcanzó a ver a Sacha en su caseta, detrás del aparador de vidrio del pan dulce y los bollos de carne de cerdo, mirando boquiabierta sus manos extendidas.


    Cinder se tapó la nariz con la mano en el mismo instante en que una ola de entendimiento recorrió el resto de la plaza.


    –¡La peste! –gritó alguien–. ¡Tiene la peste!


    La calle se llenó de pánico. Las madres recogieron a sus hijos, tapándoles la cara con manos desesperadas mientras se arremolinaban para alejarse de la caseta de Sacha. Los comerciantes bajaron con estruendo las cortinas metálicas de sus tiendas.


    Sunto gritó y corrió hacia su madre, pero ella lo detuvo con un gesto de las manos. No, no te acerques. Un comerciante vecino detuvo al niño y se lo puso bajo el brazo mientras echaba a correr. Sacha le gritó algo, pero las palabras se perdieron en el estruendo.


    A Cinder le dio un vuelco el estómago. Ellas no podían correr, pues Iko podía resultar arrollada en el caos. Aguantando la respiración, desamarró la cuerda en una esquina de la caseta y de un tirón la puerta metálica bajó por sus rieles. La oscuridad las envolvió, con excepción de un solo fragmento de luz diurna a lo largo del suelo. El calor ascendió del piso de concreto, volviendo agobiante el ambiente en la caseta abarrotada.


    –¿Cinder? –dijo Iko; había preocupación en su voz robótica. Intensificó el brillo de su sensor, bañando el lugar en luz azul.


    –No te preocupes –respondió, bajándose de la silla y tomando el trapo cubierto de grasa de la mesa. Los gritos ya empezaban a apagarse, transformando la caseta en su propio universo vacío–. Ella está al otro lado de la plaza. Estamos bien aquí.


    Pero de todas maneras retrocedió hasta la pared de los anaqueles, se agachó y se cubrió la nariz y la boca con el trapo.


    Permanecieron allí. Cinder respiraba tan superficialmente como podía; hasta que escucharon las sirenas de emergencia llegar y luego irse, llevándose a Sacha.
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    Dos


    Las sirenas de emergencia no se habían apagado cuando el ruido de otro motor retumbó en la plaza. El silencio del mercado fue roto por pesados pasos sobre el pavimento y luego por alguien que lanzaba órdenes. La respuesta gutural de otro.


    Poniéndose su bolsa cruzada a la espalda, Cinder avanzó arrastrándose por el suelo polvoriento, bajo la tela que cubría su mesa de trabajo. Deslizó sus dedos hacia el hueco debajo de la cortina metálica y la levantó ligeramente. Con la mejilla sobre el pavimento caliente y rugoso, pudo distinguir tres pares de botas amarillas cruzando la plaza. Un equipo de emergencias. Abrió la cortina un poco más y vio a los hombres –todos con máscaras antigás– empapar el interior de un local con líquido de un bidón amarillo. Aunque estaba al otro lado de la plaza, Cinder frunció la nariz al percibir el hedor.


    –¿Qué pasa? –preguntó Iko detrás de ella.


    –Van a quemar el local de Chang-jie˘.


    Los ojos de Cinder recorrieron el lugar y notaron la prístina nave blanca posada cerca de la esquina. Salvo por los tres hombres, la plaza estaba desierta. Se recostó sobre su espalda y miró el sensor de Iko, que seguía brillando tenuemente en la oscuridad.


    –Nos iremos cuando empiece el fuego, cuando estén distraídos.


    –¿Estamos en problemas?


    –No. Pero hoy no tengo ganas de que me pongan en cuarentena.


    Uno de los hombres dio una orden y otros caminaron arrastrando los pies.


    Cinder giró la cabeza y miró a través del hueco. Estaban lanzando una chispa al interior del negocio. El olor de la gasolina pronto se fundió con el de pan quemado. Los hombres retrocedieron; las llamas crecientes dibujaban el contorno de sus uniformes.


    Estirándose, Cinder tomó por el cuello a la androide del príncipe Kai y la dejó a un lado. Poniéndosela bajo el brazo, abrió la puerta lo suficiente para salir a rastras, manteniendo la mirada sobre las espaldas de los hombres. Iko la siguió, deslizándose hacia el local de al lado mientras Cinder bajaba la cortina. Pasaron rápidamente frente a los otros negocios –la mayoría de los cuales se quedaron abiertos durante el éxodo masivo– y dieron vuelta en el primer callejón que se abría entre las casetas. El humo negro manchó el cielo sobre ellas. Segundos después, un cúmulo de naves de noticiarios pasó zumbando sobre los edificios hacia la plaza del mercado.


    Cinder aminoró el paso una vez que habían puesto suficiente distancia entre ellas y el mercado, saliendo del laberinto de callejones. El sol ya había pasado su punto más alto y estaba descendiendo detrás de los rascacielos al poniente. El aire exudaba humedad con el calor de agosto, pero ocasionalmente una brisa tibia se colaba entre los edificios y formaba remolinos con la basura de las cunetas. A cuatro manzanas del mercado, aparecían de nuevo señales de vida en las calles: grupos de transeúntes en las aceras murmurando sobre el brote de peste en el centro de la ciudad. Las pantallas instaladas en los muros de los edificios mostraban imágenes del fuego y el humo en el centro de Nueva Beijing y titulares alarmistas, según los cuales la cifra de infectados aumentaba cada segundo aunque, según sabía Cinder, solo se había confirmado que había una persona enferma.


    –Todos esos panecillos dulces... –dijo Iko cuando mostraron un acercamiento del local ennegrecido.


    Cinder se mordió la mejilla. Ninguna de ellas había probado jamás las aclamadas delicias de la panadería del mercado. Iko no tenía papilas gustativas y Chang Sacha no atendía a los cyborgs.


    Las torres de oficinas y los centros comerciales se mezclaron gradualmente con una desordenada variedad de edificios de apartamentos, construidos tan cerca entre sí que se convertían en un tramo interminable de cristal y concreto. Alguna vez los apartamentos en este punto de la ciudad fueron espaciosos y atractivos, pero con el tiempo habían sido remodelados y subdivididos tantas veces –siempre tratando de atiborrar más gente en la misma superficie– que los edificios se habían convertido en laberintos de corredores y escaleras.


    Toda esa fealdad hacinada quedó en el olvido por un momento cuando Cinder dio vuelta en la esquina de su calle. Por un instante, el palacio de Nueva Beijing podía verse en medio de los conjuntos de edificios, amplio y sereno sobre el acantilado que dominaba la ciudad. Las cúpulas doradas y puntiagudas del palacio resplandecían con tonos anaranjados bajo el sol, las ventanas reflejaban la luz de regreso a la ciudad. Los aleros recargados de adornos, los pabellones escalonados que se balanceaban peligrosamente cerca de la orilla del risco, los templos circulares que se extendían hacia los cielos. Cinder hizo una pausa más larga de la habitual para mirarlo, pensando en alguien que vivía más allá de aquellas murallas, que quizás estaba allí en ese preciso segundo.


    No era que no supiera, cada vez que había visto el palacio, que el príncipe vivía allí; pero hoy sintió una conexión que nunca antes había experimentado, y con ella un placer casi presuntuoso. Había conocido al príncipe. Él había ido a su negocio. Él sabía su nombre.


    Aspirando una bocanada de aire húmedo, se obligó a dar la vuelta, sintiéndose infantil. Iba a empezar a sonar como Peony.


    Se pasó la androide real al otro brazo mientras junto a Iko se agachaba para pasar bajo una saliente de la torre de apartamentos Phoenix.


    Colocó su muñeca libre frente al escáner identificador en la pared y escuchó el sonido metálico de la cerradura.


    Iko usó las extensiones de sus brazos para bajar por las escaleras hacia el sótano, un oscuro laberinto de espacios de almacenamiento divididos con malla metálica. Mientras una oleada de aire rancio soplaba hasta ellas, la androide encendió su reflector, dispersando las sombras de las escasas luces de halógeno. Era un camino conocido desde la escalera hasta el espacio de almacenamiento número 18-20: la jaula estrecha y siempre helada que Adri permitía que ella usara para sus tareas.


    Cinder despejó un espacio para la androide en medio del desorden de la mesa y dejó la mochila en el piso. Se cambió los guantes de trabajo pesado por unos menos sucios, de algodón, antes de cerrar la bodega.


    –Si Adri pregunta –dijo mientras se dirigía a los elevadores–, nuestro local ni siquiera está cerca del de la panadera.


    La luz de Iko parpadeó.


    –Anotado.


    Estaban solas en el elevador. No fue hasta que salieron, en el piso 18, que el edificio se convirtió en una colmena: niños persiguiéndose en los corredores, gatos domésticos y callejeros trepando por las paredes, el constante parloteo difuso de las pantallas que brotaba por las entradas de las habitaciones. Cinder ajustó la salida de ruido de fondo en su interfaz cerebral mientras esquivaba a los niños camino al apartamento.


    La puerta estaba completamente abierta, lo que hizo que se detuviera y revisara el número antes de entrar.


    Escuchó la voz severa de Adri desde la estancia. “Más escote para Peony. Parece una anciana”.


    Cinder miró alrededor. Adri estaba de pie con una mano sobre la repisa de la chimenea holográfica; llevaba una bata de crisantemos bordados que se confundía con la colección de abanicos de colores estridentes que cubría la pared detrás de ella: imitaciones de apariencia antigua. Con la cara reluciente por el exceso de maquillaje en polvo y los labios pintados de un tono horriblemente brillante, Adri lucía casi como una imitación de sí misma. Su rostro se veía como si hubiera estado planeando ir a alguna parte, aunque rara vez dejaba el apartamento.


    Si acaso vio a Cinder merodeando en la entrada, la ignoró.


    La pantalla situada encima de las llamas sin calor estaba mostrando escenas del mercado. El local de la panadera había quedado reducido a unos cuantos escombros y el armazón de un horno portátil.


    En el centro de la habitación, Pearl y Peony estaban de pie, envueltas en seda y tul. Peony sostenía su cabello oscuro y rizado mientras una mujer a la que Cinder no reconoció ajustaba nerviosamente el escote del vestido. Peony la vio por encima del hombro de la mujer y sus ojos se iluminaron mientras su rostro enrojecía.


    Hizo un gesto señalando el vestido con un chillido apagado.


    Cinder respondió con una sonrisa burlona. Su hermanastra menor lucía angelical con su vestido completamente plateado y reluciente, que resplandecía con tonos lavanda cuando reflejaba la luz del fuego.


    –Pearl –Adri hizo un gesto a su hija mayor moviendo el dedo en círculos, y Pearl se dio la vuelta, mostrando una hilera de botones de perla a lo largo de su espalda. Su vestido hacía juego con el de Peony, con su corpiño ceñido y falda amplia, solo que era dorado–. Vamos a ajustar más en la cintura.


    Mientras colocaba un alfiler en el dobladillo del escote de Peony, la extraña empezó a observar a Cinder en la entrada, pero apartó la mirada rápidamente. Retrocediendo, la mujer tomó un montón de alfileres de entre sus labios y ladeó la cabeza.


    –Ya está bastante ceñido –dijo–. Queremos que baile, ¿no?


    –Queremos que encuentre marido –respondió Adri.


    –No, no –la costurera rio disimuladamente al tiempo que estiraba y sujetaba material alrededor de la cintura de Pearl. Cinder pudo ver que Pearl estaba sumiendo el estómago tanto como podía; notó los bordes de sus costillas debajo de la tela–. Es demasiado joven para casarse.


    –Tengo diecisiete –dijo Pearl mirando con odio a la mujer.


    –¡Diecisiete! ¿Lo ve? Es una niña. Ahora es solo por diversión, ¿verdad, chiquilla?


    –Ella es demasiado cara para la diversión –dijo Adri–. Espero que este vestido dé resultados.


    –No se preocupe, Linh-jie˘. Se verá tan adorable como el rocío de la mañana.


    Colocando los alfileres otra vez en su boca, la mujer volvió a concentrar su atención en el escote de Peony.


    Adri levantó el mentón y finalmente notó la presencia de Cinder. Miró fijamente sus botas sucias y sus pantalones de trabajo.


    –¿Por qué no estás en el mercado?


    –Hoy cerró temprano –dijo Cinder dirigiendo la vista hacia la pantalla, pero Adri no le prestó atención. Fingiendo despreocupación, señaló con el pulgar hacia el corredor–. Entonces... voy a asearme y estaré lista para que ajusten mi vestido.


    La costurera hizo una pausa.


    –¿Otro vestido, Linh- jie˘? No traje material para...


    –¿Ya cambiaste la banda magnética de la nave?


    La sonrisa de Cinder se desdibujó.


    –No. Aún no.


    –Bueno, ninguna de nosotras irá al baile a menos que eso esté arreglado, ¿cierto?


    Cinder contuvo su irritación. Ya habían tenido esa conversación dos veces la semana pasada.


    –Necesito dinero para comprar una banda magnética nueva. Por lo menos 800 univs. Si los ingresos del negocio no se depositaran directamente en tu cuenta, ya habría comprado uno.


    –¿Y confiar en que no lo gastarás todo en juguetes inútiles?


    Adri dijo juguetes con una mirada despectiva a Iko y una mueca en los labios, aun cuando, técnicamente, Iko le pertenecía.


    –Además, no puedo pagar una banda magnética y un vestido nuevo que solo usarás una vez. Tendrás que encontrar otra forma de reparar la nave o buscarte tu propio vestido para el baile.


    Cinder hervía de enojo. Podía mencionar que Pearl y Peony bien pudieron haber usado vestidos fabricados en lugar de que se los confeccionaran a la medida para que también ella tuviera uno. Podía argumentar que ellas también usarían sus vestidos una sola vez. Podía señalar que, como era la que trabajaba, ella tendría que recibir el dinero y gastarlo como mejor le pareciera. Pero las discusiones no llegaban a ningún lado. Legalmente, Cinder le pertenecía a Adri tanto como la androide doméstica, al igual que su dinero, sus escasas pertenencias y hasta el nuevo pie que acababa de implantarse. Adri adoraba recordarle eso.


    Así que apagó su rabia antes de que su madrastra pudiera ver una chispa de rebelión.


    –Tal vez pueda cambiar algo por la banda magnética. Voy a revisar en las tiendas locales.


    Adri bufó.


    –¿Por qué no lo cambias por esa androide inútil?


    Iko se escondió detrás de las piernas de Cinder.


    –No nos darían mucho por ella –respondió–. Nadie quiere un modelo tan viejo.


    –No, ¿verdad? Tal vez tenga que venderlas a las dos por piezas –dijo Adri mientras jugueteaba con el dobladillo de una manga de Pearl–. No me importa cómo repares la nave, solo arréglala antes del baile, y que sea barato. No necesito ese montón de chatarra ocupando un valioso espacio de estacionamiento.


    Cinder metió las manos en los bolsillos traseros.


    –Estás diciendo que si arreglo la nave y consigo un vestido de verdad, ¿puedo ir este año?


    Adri frunció ligeramente la comisura de los labios.


    –Será un milagro si puedes encontrar algo adecuado que ponerte y que oculte tus... –dejó caer la mirada en las botas de Cinder– excentricidades. Pero, sí. Si arreglas la nave, supongo que puedes ir al baile.


    Sorprendida, Peony dirigió una sonrisa a medias a Cinder, mientras su hermana mayor volteaba a mirar a su madre.


    –¡No estarás hablando en serio! ¿Ella? ¿Irá con nosotras?


    Cinder apoyó su hombro en el marco de la puerta, tratando de disimular su desilusión a los ojos de Peony. Los insultos de Pearl eran innecesarios. Una pequeña luz naranja se había encendido en una esquina del campo visual de Cinder: Adri no tenía intención de cumplir su promesa.


    –Bueno –dijo, tratando de parecer animada–. Creo que mejor voy a buscar una banda magnética.


    Adri extendió el brazo hacia Cinder, con la atención nuevamente concentrada en el vestido de Pearl. Una despedida silenciosa.


    Cinder echó una última mirada a los suntuosos vestidos de sus hermanastras antes de salir de la habitación. Apenas había enfilado por el corredor, cuando Peony gritó con voz chillona.


    –¡El príncipe Kai!


    Helada, Cinder volvió la mirada a la pantalla. Las alertas por la peste habían sido sustituidas por una transmisión en vivo desde la sala de prensa del palacio. El príncipe Kai estaba hablando ante una muchedumbre de periodistas, humanos y androides.


    –Activar volumen –dijo Pearl, empujando a la costurera a un lado.


    “... la investigación sigue siendo nuestra mayor prioridad”, decía el príncipe Kai sujetando los bordes del podio. “Nuestro equipo de investigación está decidido a encontrar una vacuna para esta enfermedad que ya afectó a uno de mis padres y amenaza al otro, así como a miles de nuestros ciudadanos. La situación se ha vuelto aún más grave debido al brote ocurrido hoy dentro de la ciudad. Ya no podemos afirmar que esta enfermedad se limita a las comunidades pobres y rurales de nuestro país. La letumosis es una amenaza para todos, y encontraremos una forma de detenerla. Solo entonces podremos comenzar a reconstruir nuestra economía y lograr que la Comunidad Oriental recupere la prosperidad”.


    Hubo algunos aplausos desganados entre la multitud. Las investigaciones sobre la peste se habían estado realizando desde que ocurrió el primer brote, en una pequeña ciudad de la Unión Africana, desde hacía más de doce años. Al parecer, se habían logrado muy pocos avances. Mientras, la enfermedad había surgido en cientos de comunidades aparentemente inconexas en todo el mundo. Cientos de miles de personas habían enfermado, sufrido, muerto. Hasta el esposo de Adri la había contraído en un viaje a Europa, el mismo viaje en que había aceptado convertirse en tutor de una cyborg huérfana de once años. Uno de los pocos recuerdos que Cinder tenía de ese hombre era el momento en que se lo llevaban para ponerlo en cuarentena mientras Adri despotricaba para que no la dejara con esta cosa.


    Adri nunca habló acerca de su marido, y en el apartamento había pocos recuerdos de él. El único recordatorio de que había existido era una secuencia de placas holográficas y medallones labrados que estaban alineados sobre la repisa de la chimenea: reconocimientos y premios de una feria internacional de tecnología por tres años consecutivos. Cinder no tenía idea de qué había inventado. Evidentemente, cualquier cosa que hubiera sido no funcionó, pues cuando murió prácticamente no dejó dinero a su familia.


    En la pantalla, el discurso del príncipe Kai fue interrumpido cuando un extraño subió al estrado y le entregó una nota. La mirada del príncipe se ensombreció. La pantalla quedó negra.


    La sala de prensa fue sustituida por un escritorio delante de una pantalla azul. Sentada, una mujer inexpresiva con los nudillos blancos sobre el escritorio.


    “Interrumpimos esta conferencia de prensa de Su Alteza Imperial con una actualización sobre el estado de salud de Su Majestad Imperial, el emperador Rikan. Los médicos del emperador acaban de informarnos que Su Majestad ha entrado en la tercera fase de la letumosis”.


    Jadeante, la costurera se sacó los alfileres de la boca. Cinder se recargó en el marco de la puerta. Ni siquiera había pensado en darle sus condolencias a Kai, o desearle que el emperador recuperara la salud. Debía de pensar que era tan insensible... Tan ignorante...


    “Nos han informado que se está haciendo todo lo posible por reconfortar a Su Majestad Imperial en estos momentos, y los funcionarios del palacio nos dicen que los investigadores trabajan sin descanso en la búsqueda de una vacuna. Aunque continúa el reclutamiento de cyborgs, aún se necesitan con urgencia voluntarios para probar antídotos.


    “Ha habido mucha controversia acerca del 126o Festival Anual de la Paz debido a la enfermedad del emperador, pero el príncipe Kaito ha dicho a la prensa que el festival continuará como está programado y espera que brinde algo de alegría en estos momentos trágicos”. La presentadora hizo una pausa, indecisa, aún con el apuntador frente a ella. Su rostro se suavizó, y su voz rígida trinó al finalizar: “Larga vida al emperador”.


    En un susurro, la costurera repitió las palabras de la presentadora. La pantalla volvió a ponerse negra antes de regresar a la conferencia de prensa, pero el príncipe Kai había abandonado el podio y los periodistas, conmocionados, transmitían sus reportes ante sus respectivas cámaras.


    –Conozco a una cyborg que podría ofrecerse de voluntaria para las pruebas de la peste –dijo Pearl–. ¿Por qué esperar al reclutamiento?


    Cinder lanzó una mirada furiosa a Pearl, quien era casi quince centímetros más baja que ella a pesar de ser un año mayor.


    –Buena idea –dijo–. Y luego tú podrías conseguir un empleo para pagar tu lindo vestido.


    –Ellos indemnizan a las familias de los voluntarios, cabeza de alambre –gruñó Pearl.


    Un equipo real de investigadores había comenzado el reclutamiento de cyborgs hacía un año. Cada mañana se seleccionaba el número de identificación de uno de tantos miles de cyborgs que residían en la Comunidad Oriental. Los seleccionados habían sido trasladados desde provincias tan distantes como Bombay y Singapur para servir de conejillos de indias en las pruebas de antídotos. Se decía que ofrecer tu vida por el bien de la humanidad era una especie de honor, pero en realidad solo era un recordatorio de que los cyborgs no eran como todos los demás. Muchos de ellos habían recibido una segunda oportunidad de vida de las generosas manos de los científicos, y por ello debían su existencia a aquellos que los habían creado. Eran afortunados de haber vivido tanto, pensaban muchos. Lo correcto era que ellos fueran los primeros en ofrecer su vida en busca de una cura.


    –No podemos ofrecer a Cinder como voluntaria –dijo Peony, recogiendo su falda–. Necesito que arregle mi pantalla portátil.


    Pearl resopló y le dio la espalda a las dos. Peony frunció la nariz.


    –Dejen de pelear –dijo Adri–. Peony, estás arrugando tu falda.


    Cinder volvió al corredor mientras la costurera reanudaba su trabajo. Iko ya estaba dos pasos delante de ella, ansiosa por escapar de la presencia de Adri.


    Apreciaba que Peony la defendiera, desde luego, pero sabía que al final eso no importaba. Adri nunca la ofrecería como voluntaria para las pruebas porque eso acabaría con su única fuente de ingresos, y Cinder estaba segura de que su madrastra no había trabajado un solo día en su vida.


    Pero si la reclutaban nadie podría hacer algo al respecto. Y recientemente, parecía que un número desproporcionadamente alto de los seleccionados eran de Nueva Beijing y de los suburbios circunvecinos.


    Cada vez que una de las víctimas del reclutamiento era una adolescente, Cinder imaginaba un reloj haciendo tic-tac dentro de su cabeza.
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    –¡Irás al baile! –Iko entrechocó sus tenazas, en una imitación de aplausos–. Vamos a tener que encontrar un vestido para ti y zapatos. No dejaré que lleves esas horribles botas. Conseguiremos unos guantes y...


    –¿Podrías acercarme la luz? –dijo Cinder dando un tirón al cajón superior de su aparador de herramientas. Revolvió en su interior, haciendo tintinear las tuercas y los enchufes mientras Iko se acercaba. Un baño de luz azulada dispersó la penumbra de la bodega.


    –¡Piensa en la comida que habrá! –dijo Iko–. Y los vestidos, ¡y la música!


    Cinder la ignoró, eligiendo una variedad de herramientas y acomodándolas en el torso magnético de Iko.


    –¡Oh, estrellas mías! ¡Piensa en el príncipe Kai! ¡Podrías bailar con el príncipe Kai!


    Esto hizo que Cinder hiciera una pausa y dirigiera una mueca hacia la luz cegadora de la androide.


    –¿Por qué el príncipe habría de bailar conmigo?


    El ventilador de Iko zumbó mientras buscaba una respuesta.


    –Porque esta vez no tendrás grasa en la cara.


    Cinder ahogó una risita. El razonamiento androide podía ser tan simplista...


    –Odio decirte esto, Iko –dijo, cerrando de golpe el cajón y abriendo el siguiente–, pero no iré al baile.


    El ventilador se detuvo momentáneamente y luego arrancó de nuevo.


    –No computo...


    –Para empezar, acabo de gastar los ahorros de toda mi vida en un pie nuevo. Pero incluso aunque tuviera dinero, ¿por qué habría de gastarlo en un vestido, en zapatos o en guantes para un baile? Qué desperdicio.


    –¿En qué otra cosa podrías haberlo gastado?


    –¿En un juego completo de llaves inglesas? ¿Una caja de herramientas con cajones que no se atasquen? –azotó el segundo cajón empujándolo con el hombro para enfatizar su argumento–. ¿Un anticipo para mi propio apartamento, donde ya no tendré que ser la sirvienta de Adri?


    –Adri no firmaría los documentos de liberación.


    Cinder abrió el tercer cajón.


    –Lo sé. De todas maneras, costaría mucho más que un ridículo vestido –agarró una carraca y un puñado de llaves y las colocó encima de la caja de herramientas–. Quizá podría conseguir unos injertos de piel.


    –Tu piel está bien –Cinder echó una mirada de soslayo a Iko–. Oh, te refieres a tus partes de cyborg.


    Cerrando el tercer cajón, Cinder tomó su bolso de mensajero de la mesa de trabajo y echó las herramientas en su interior.


    –¿Qué otra cosa crees que podríamos nece...? Oh, el gato hidráulico. ¿Dónde lo puse?


    –No estás siendo razonable –dijo–. Quizá puedas hacer un trueque por un vestido o conseguir uno en consignación. Muero por ir a esa tienda de vestidos vintage en Sakura. ¿Sabes a cuál me refiero?


    Cinder se puso a revolver entre las diversas herramientas que había reunido debajo de la mesa de trabajo.


    –No importa. No iré.


    –Sí importa. Es el baile. ¡Y el príncipe!


    –Iko, le estoy reparando su androide. No es como si ahora fuéramos mejores amigos –mencionar la androide del príncipe le refrescó la memoria y un momento más tarde, sacaba arrastrando el gato de piso que estaba debajo del banco–. Y no importa porque Adri jamás me dejaría ir.


    –Ella dijo que si arreglabas el planeador...


    –Correcto. ¿Y después de que arregle el planeador? ¿Qué hay con la pantalla portátil de Peony, que siempre está activa? ¿Y qué hay...? –buscó a su alrededor y divisó un androide oxidado arrumbado en la esquina–. ¿Y qué hay con ese viejo Gard 7.3?


    –¿Para qué querría arreglar ese cachivache viejo? Ya no tiene jardín. Ni siquiera tiene un balcón.


    –Solo estoy diciendo que no tiene verdaderas intenciones de dejarme ir. Mientras se le ocurran cosas que yo deba componer, mis “tareas” nunca se acabarán.


    Cinder echó un par de soportes en su mochila, diciéndose a sí misma que no le importaba.


    No mucho.


    De todas maneras, ella no encajaría en un baile formal. Aun cuando encontrara vestido, guantes y calzado que pudieran ocultar sus monstruosidades de metal, su cabello desaliñado jamás tendría un rizo, y ella no tenía ni idea acerca del maquillaje. Terminaría de pie en una orilla del salón de baile, siendo blanco de las burlas de las chicas que se esforzarían por atraer la atención del príncipe Kai, y ella fingiría que no sentía celos. Fingiría que no le molestaba.


    Aunque la comida sí le daba curiosidad.


    Y ahora el príncipe la conocía; algo así. Había sido amable con ella en el mercado. Quizá le preguntaría si quería bailar. Por pura cortesía. Por pura caballerosidad cuando la viera ahí parada, sola.


    La precaria fantasía se deshizo a su alrededor tan rápido como había comenzado. Era imposible. Ni siquiera valía la pena pensarlo.


    Ella era una cyborg y jamás iría al baile.


    –Creo que ya tengo todo –dijo, ocultando su desilusión mientras se acomodaba la mochila en los hombros–. ¿Estás lista?


    –No computo –dijo Iko–. Si arreglar el planeador no convencerá a Adri de dejarte ir al baile, ¿entonces por qué vamos al depósito de chatarra? Si tanto quiere una banda magnética, ¿por qué no escarba en la basura y encuentra una?


    –Porque vaya o no al baile, yo sí creo que ella te vendería a cambio de unas monedas si le doy el más mínimo pretexto. Además, con ellas en el baile, tendremos el apartamento para nosotras. ¿No suena atractivo?


    –¡Me parece genial!


    Cinder se volvió para ver a Peony en la puerta. Aún llevaba su vestido de baile plateado, pero ahora los holanes alrededor del cuello y las mangas estaban terminados. Le habían agregado un detalle de encaje en el escote, acentuando el hecho de que, a los catorce años, Peony ya había desarrollado unas curvas con las que Cinder no podía siquiera soñar. Si el cuerpo de Cinder había estado alguna vez predispuesto a la feminidad, se había echado a perder por lo que fuera que los cirujanos le habían hecho, dejándola con una figura recta como una vara. Demasiado angulosa. Demasiada hombruna. Demasiado grotesca con su pesada pierna artificial.


    –Voy a estrangular a mamá –dijo Peony–. Me está volviendo loca: “Pearl necesita encontrar marido”, “mis hijas son tan inútiles”, “nadie aprecia lo que yo hago por ellas”, bla, bla, bla –movió los dedos en el aire, en una imitación de la boca de su madre.


    –¿Qué haces aquí?


    –Me oculto. Ah, y quiero preguntarte si puedes echar un vistazo a mi pantalla –sacó una pantalla portátil de detrás de su espalda, entregándosela a Cinder.


    Ella la tomó, pero sus ojos estaban fijos en el ruedo de la resplandeciente falda de Peony, observando mientras los holanes brillantes reunían pelusas y polvo a su alrededor.


    –Vas a arruinar ese vestido. Y entonces sí, Adri se pondrá hecha una fiera.


    Peony sacó la lengua, pero alzó la falda con ambas manos, hasta que el holán le llegó a las rodillas.


    –Entonces, ¿qué te parece? –dijo, balanceándose sobre sus pies desnudos.


    –Te ves fantástica.


    La joven se pavoneó, arrugando más la tela entre sus dedos. Pero luego se puso seria.


    –Debió haber mandado a hacer uno para ti también. No es justo.


    –Realmente no quiero ir –Cinder se encogió de hombros. El tono de Peony contenía tanta conmiseración, que no se molestó en replicar. Por lo general era capaz de pasar por alto los celos que sentía hacia sus hermanastras –la forma en que Adri las consentía, la suavidad de sus manos–, especialmente porque Peony era la única amiga humana que tenía. Pero no podía pasar el trago amargo de los celos al ver a Peony con ese vestido.


    Cambió de tema.


    –¿Qué le pasa a la pantalla?


    –Está haciendo tonterías otra vez –Peony hizo a un lado algunas herramientas que estaban sobre una pila de latas de pintura vacías, eligiendo el sitio más limpio antes de sentarse, y toda la falda revoloteó a su alrededor. Empezó a balancear las piernas de manera que sus talones pegaban acompasadamente contra el plástico.


    –¿Has estado bajando esas estúpidas aplicaciones de celebridades otra vez?


    –No.


    Cinder alzó una ceja.


    –Una aplicación de idioma. Eso es todo. Y la necesitaba para una clase. Ah, antes de que se me olvide: Iko, te traje algo.


    Iko se aproximó rodando mientras ella sacaba un listón de terciopelo de su corpiño, un recorte sobrante del dobladillo. La luz en la habitación se hizo más brillante cuando Iko lo vio.


    –Gracias –dijo la androide, mientras Peony le ataba la cinta alrededor de la delgada articulación de la muñeca–. Es precioso.


    Cinder dejó la pantalla sobre la mesa de trabajo, junto a la androide del príncipe Kai.


    –La revisaré mañana. Nos vamos a buscar una banda para “Su Majestad”.


    –¿Sí?, ¿a dónde van?


    –Al depósito de chatarra.


    –Va a ser súper divertido –dijo Iko, escaneando una y otra vez con su sensor el remedo de brazalete.


    –¿En serio? –dijo Peony– ¿Puedo ir con ustedes?


    Cinder rio.


    –Es una broma; Iko ha estado practicando el sarcasmo.


    –No importa. Cualquier cosa es mejor que tener que volver a ese apartamento abarrotado –Peony se abanicó y, sin pensarlo, se recargó en unas repisas de metal.


    –Cuidado, tu vestido –incorporándose, Cinder la jaló para que se enderezara.


    Peony revisó su falda, luego echó un vistazo a las repisas cubiertas de mugre, y luego desestimó la preocupación de Cinder.


    –En serio, ¿puedo ir? Suena emocionante.


    –Suena sucio y apestoso –dijo Iko.


    –¿Cómo sabes? –dijo Cinder–. Tú no tienes receptores de olores.


    –Tengo una imaginación fantástica.


    Haciendo una mueca, Cinder empujó a su hermanastra hacia la puerta.


    –Está bien, ve a cambiarte. Pero apresúrate. Tengo algo que contarte.
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    Cuatro


    Peony golpeó a Cinder en el hombro y casi la hizo caer sobre una pila de viejas bandas de rodamiento para androide.


    –¿Por qué esperaste tanto para decírmelo? ¿Cuánto tiempo estuviste en casa? ¿Cuatro horas?


    –Ya sé, ya sé, lo siento. No era buen momento y no quería que Adri supiera. No quiero que saque ventaja de ello.


    –¿A quién le importa lo que piense mamá? Yo quiero sacar ventaja de esto. Por todas las estrellas, ¡el príncipe! ¡En tu local! No puedo creer que no haya estado ahí. ¿Por qué no estuve?


    –Estabas ocupada ajustándote seda y brocados.


    –Uff –Peony pateó un faro roto fuera de su camino–. Debiste decírmelo. Habría estado aquí en dos segundos, con el vestido del baile sin terminar y todo eso. Uff. Te odio. Es oficial: te odio. ¿Vas a verlo de nuevo? Es decir, tienes que verlo, ¿verdad? Podría dejar de odiarte si prometes llevarme. ¿Está bien? ¿Trato hecho?


    –¡Encontré uno! –gritó Iko diez metros adelante. Su reflector apuntaba al cuerpo de una nave oxidada, dejando en las sombras los montones de desechos que estaban detrás.


    –¿Y cómo es él? –preguntó su hermana, aguantando el paso de Cinder, que corría hacia el vehículo abandonado en el suelo, como si estar cerca de ella fuera equivalente a estar junto a Su Alteza Imperial en persona.


    –No sé –dijo Cinder, levantando la tapa del motor del vehículo y sosteniéndolo con el vástago–. Ah, perfecto. No lo han desmantelado.


    Iko se apartó de Cinder.


    –Fue bastante cortés que no señalara la enorme mancha de grasa que ella tenía en la frente.


    Peony se quedó sin aliento.


    –¡Oh, no me digas que...!


    –¿Qué? Soy mecánica. Me ensucio. Si él quería que todo estuviera ordenado, debió avisarme con anticipación. Iko, necesito un poco de luz aquí.


    Iko inclinó la cabeza hacia adelante, iluminando el compartimiento del motor.


    Junto a Cinder, Peony chasqueó la lengua.


    –¿Habrá pensado que era un lunar?


    –Eso me hace sentir mucho mejor –Cinder sacó un par de pinzas de su bolsa. El cielo nocturno estaba despejado y, aunque las luces de la ciudad bloqueaban las estrellas, la nítida Luna creciente acechaba cerca del horizonte, un ojo adormilado mirando a través de la bruma.


    –¿Es tan guapo en persona como se ve en las pantallas?


    –Sí –dijo Iko–. Incluso más guapo. Y altísimo.


    –Todos son altos para ti –repuso Peony, apoyada en el parachoques delantero y cruzada de brazos–. Quiero escuchar la opinión de Cinder.


    Cinder dejó de hurgar con las pinzas en el motor mientras el recuerdo de aquella sonrisa fácil volvía rápidamente. Aunque el príncipe Kai había sido durante mucho tiempo uno de los temas favoritos de Peony –probablemente ella formaba parte de todos sus grupos de admiradoras en red–, Cinder jamás había imaginado que compartiría esa admiración. De hecho, ella siempre había pensado que la fascinación de su hermana por las celebridades era medio tonta, un poco preadolescente. El príncipe Kai esto, el príncipe Kai aquello. Una fantasía imposible.


    Pero ahora...


    Algo en el rostro de Cinder debió de haber dicho suficiente, porque de pronto Peony gritó, se abalanzó sobre ella, la abrazó por la cintura y comenzó a saltar.


    –¡Lo sabía! ¡Sabía que también te gustaba! ¡No puedo creer que realmente lo hayas conocido! No es justo. ¿Mencioné cuánto te odio?


    –Sí, sí, ya sé –dijo Cinder zafándose de los brazos de Peony–. Ahora ve a alocarte a otro lado. Estoy intentando trabajar.


    Peony hizo muecas, se alejó de un salto y dio vueltas entre los montones de chatarra.


    –¿Qué más? Dímelo todo. ¿Qué dijo? ¿Qué hizo?


    –Nada. Solo me pidió que reparara su androide –respondió Cinder. Quitó las telarañas de lo que alguna vez fue el generador solar de la nave, del que apenas quedaba un armazón de plástico. Una nube de polvo salió disparada hacia su cara y ella se apartó, tosiendo–. Llave de dados.


    Iko tomó de su torso la llave y se la pasó.


    –¿Qué tipo de androide es? –preguntó Peony.


    Con un gruñido, Cinder sacó el generador del compartimiento y lo puso en el piso, junto a la nave.


    –Una vieja.


    –Tutor 8.6 –dijo Iko–. Más vieja que yo. Y dijo que el próximo fin de semana volvería al mercado para recogerla.


    Peony pateó una vieja lata oxidada de aceite fuera de su camino antes de inclinarse sobre el motor.


    –En las noticias dijeron que el mercado estará cerrado hasta la próxima semana debido al brote.


    –Oh, no había escuchado eso –Cinder se limpió las manos en el pantalón, revisando el compartimiento inferior del motor–. Supongo que entonces tendré que llevarla al palacio.


    –¡Sí! –Peony dio saltitos–. Iremos juntas y puedes presentarme, y... y...


    –¡Ajá! –dijo Cinder, sonriente–. Banda magnética.


    Peony apoyó la mejilla sobre la palma, alzando la voz.


    –Y entonces me reconocerá en el baile, y yo bailaré con él y... ¡Pearl se pondrá furiosa! –rio, como si hacer rabiar a su hermana mayor fuera el mayor logro de su vida.


    –Eso si la androide está lista antes del baile –Cinder escogió una llave del cinturón de herramientas que rodeaba sus caderas. No quería aclararle a Peony que probablemente no sería el príncipe Kai quien estaría recibiendo entregas en el palacio.


    Peony sacudió la mano en el aire.


    –Bueno, o en otro momento.


    –Quiero ir al baile –dijo Iko mirando al horizonte–. Es discriminatorio no dejar que acudan los androides.


    –Entonces, presenta tu petición al gobierno. Estoy segura de que Peony estará encantada de exponer tu caso al príncipe en persona –dijo Cinder mientras sujetaba la cabeza esférica de Iko, forzándola a dirigir de nuevo la luz hacia el cofre–. Ahora quédate quieta. Ya casi separo esta parte.


    Cinder volvió a colocar la llave en un costado de Iko, luego hizo palanca bajo la banda magnética para zafarla de su soporte y la dejó caer pesadamente sobre el piso.


    –Ya está un extremo. Falta el otro.


    Dio vuelta alrededor de la nave, haciendo a un lado los desperdicios para evitar que las bandas de rodamiento de Iko se atoraran.


    Peony las siguió, trepó al maletero de la nave y se sentó, cruzando las piernas.


    –¿Sabes? Algunas personas dicen que buscará novia en el baile.


    –¡Novia! –dijo Iko–. Qué romántico.


    Cinder se inclinó sobre su costado detrás del parachoques trasero de la nave y tomó una pequeña lámpara de su cinturón de herramientas.


    –¿Me pasas de nuevo la llave?


    –¿No me oíste? Una novia, Cinder. O sea, una princesa.


    –Eso no sucederá. ¿Cuántos años tiene? ¿Diecinueve? –sujetando la lámpara con los dientes, Cinder recibió la llave de Iko. Las tuercas de la parte trasera estaban menos oxidadas, protegidas por el maletero que colgaba por encima, y solo hicieron falta unas cuantas vueltas rápidas para desenroscarlas.


    –Dieciocho y medio –dijo Peony–. Y es verdad. Todas las ligas de chismes lo dicen.


    Cinder refunfuñó.


    –Yo me casaría con el príncipe Kai en un segundo.


    –Yo también –dijo Iko.


    Cinder escupió la linterna y se arrastró hacia la última esquina.


    –Tú y cada chica de la Comunidad.


    –Como si tú no lo harías –dijo Peony.


    No respondió mientras aflojaba la última tuerca que sujetaba la banda magnética. Luego, esta quedó libre y cayó al suelo con un ruido metálico.


    –Ya está –salió de debajo del carro y guardó la llave y la linterna en el compartimiento de su pantorrilla, antes de ponerse de pie.


    –¿Ven alguna otra nave a la que valga la pena quitarle piezas, aprovechando que estamos aquí?


    Sacó la banda magnética de abajo del vehículo y la plegó por los goznes, formando un bulto metálico menos incómodo.


    –Vi algo por allá –Iko dirigía la luz a los montones–. No estoy segura de qué modelo es.


    –Excelente. Yo te sigo –Cinder dio un empujón a la androide con la banda magnética. Esta avanzó, murmurando algo acerca de estar atrapada en depósitos de chatarra mientras Adri estaba limpia y cómoda en casa.


    –Además –dijo Peony, saltando del maletero–, el rumor de que buscará novia en el baile es mucho mejor que los otros rumores que están circulando.


    –Déjame adivinar: ¿el príncipe Kai es en realidad un marciano? No, no: tuvo un hijo ilegítimo con una acompañante, ¿verdad?


    –¿Las androides acompañantes pueden tener hijos?


    –No.


    Peony resopló, furiosa, apartando un rizo de su frente.


    –Bueno, esto es todavía peor. Se habla de que se va a casar... –bajó la voz y murmuró entre dientes– con la reina Levana.


    –La reina... –Cinder se quedó helada y se cubrió la boca con la mano enguantada, mirando alrededor como si alguien pudiera estar acechando entre los montones de desechos, escuchando. Retiró la mano, pero mantuvo la voz baja–. En serio, Peony. Esos periódicos sensacionalistas van a pudrirte el cerebro.


    –Yo tampoco quiero creerlo, pero todos lo dicen. Por eso la bruja, la embajadora de la reina, se ha estado quedando en el palacio, para asegurar la alianza. Todo es pura política.


    –No lo creo. El príncipe Kai jamás se casaría con ella.


    –Eso no lo sabes.


    Pero sí lo sabía. Cinder podía no estar muy enterada de la política intergaláctica, pero sabía que el príncipe Kai tendría que ser un tonto para casarse con la reina Levana.


    La presencia de Luna captó la atención de Cinder, y la piel de sus brazos se erizó de golpe. Luna siempre le había causado una sensación de paranoia, como si la gente que vivía allí pudiera estar observándola y, si la miraba fijamente por demasiado tiempo, quizá podría atraer su atención. Disparates supersticiosos, pero todo lo relacionado con los lunares era espeluznante y supersticioso.


    Los lunares eran una sociedad que había evolucionado a partir de una colonia terrestre en Luna hacía siglos, pero ya no eran humanos. La gente decía que los lunares podían alterar el cerebro de una persona: hacerte ver cosas que no debías ver, sentir cosas que no debías sentir, hacer cosas que no deseabas hacer. Su poder antinatural los había transformado en una raza codiciosa y violenta, y la reina Levana era la peor de todos.


    Se decía que sabía cuando la gente hablaba de ella, aun a miles de kilómetros. Incluso en la Tierra.


    Se decía que había asesinado a su hermana mayor, la reina Channary, para poder arrebatarle el trono. Se decía que había ordenado matar a su propio esposo, a fin de quedar libre para buscar una pareja que le conviniera más. Se decía también que había obligado a su hijastra a mutilarse el rostro porque a la dulce edad de trece años se había puesto más hermosa de lo que podía soportar la celosa reina.


    Decían que había asesinado a su sobrina, su única amenaza para conservar el trono. La princesa Selene tenía solo tres años cuando su habitación se incendió y ella y su niñera perecieron.


    Algunos teóricos de las conspiraciones pensaron que la princesa había sobrevivido y que estaba en alguna parte, esperando el momento adecuado para reclamar la corona y poner fin al reinado tiránico de Levana, pero Cinder sabía que estos rumores solo eran alimentados por la desesperación. Después de todo, entre las cenizas se encontraron restos del cuerpo de la niña.
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